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PREFACIO A LA EDICIÓN EN ESPAÑOL
La versión en inglés de este artículo, “Au-
tism as a Disorder of Intentional Move-
ment and Affective Engagement” (Tre-
varthen y Delafield-Butt, 2013), se ha 
convertido en un clásico en la literatura 
sobre el autismo. Fue el primero en con-
siderar la interrupción del movimiento en 
el autismo como un factor ontogenético 
primario y crítico del desarrollo autista 
dentro de un contexto ecológico y de cog-
nición corpórea de los crecientes mundos 
intersubjetivos del bebé, importante para 
el crecimiento del conocimiento y la com-
prensión y reconociendo los poderes ge-
nerativos del aparato intencional de los 
bebés en la generación y crecimiento de 
la mente del niño. Su artículo complemen-
tario, en coautoría con un filósofo euro-
peo, evalúa más profundamente el papel 
del movimiento y su importancia en el de-
sarrollo psicológico temprano de bebés y 
niños para brindar una base teórica a los 
trastornos motores y afectivos en el desa-
rrollo autista temprano (Delafield-Butt y 
Gangopadhyay, 2013). Ahora reconoce-
mos que la interrupción del movimiento 
es un factor crítico en el desarrollo autista 

social, emocional y cognitivo consecuen-
te. En este artículo, al abordar la psicolo-
gía del movimiento desde una perspectiva 
del desarrollo, el papel que desempeña 
en el desarrollo típico y cómo interrumpe 
ese desarrollo en el caso del autismo, po-
demos comprender mejor la naturaleza 
ecológica y de cognición corpórea de la 
ontogénesis del autismo y cómo fomentar 
su salud y desarrollo.

Además, este documento apunta a 
una causa neurológica probable del au-
tismo en el crecimiento temprano del 
tronco encefálico y destaca las importan-
tes capacidades psicológicas del tronco 
encefálico, que se omiten en gran par-
te de la literatura psicológica y médica 
(Merker, 2006). El tronco del encéfalo 
juega un papel mucho más importante 
que simplemente como un transmisor 
para los comandos cognitivos cerebrales 
superiores. Más bien, el tronco encefáli-
co puede verse como la primera función 
psicológica del yo central de una persona 
que sustenta la experiencia, el aprendi-
zaje y el desarrollo conscientes funda-
mentales, interrumpidos en el autismo y 
que requieren atención en los cuidados 
(Delafield-Butt, Dunbar y Trevarthen, 
2022). Un posterior trabajo demuestra 
claramente el papel del tronco encefálico 
y cómo está interrumpido en el autismo 
tanto funcional como anatómicamente 
(Delafield-Butt y Trevarthen, 2017; Da-
dalko y Travers, 2018).

Por último, la estrecha relación entre 
el autismo y su alteración motora se está 
reconociendo. En un importante estudio 
etiológico reciente, Bhatt (2020 y 2021) 
mostró inequívocamente que las perso-
nas con autismo tienen una coincidencia 
significativa con el trastorno del desa-
rrollo de la coordinación. El 87 % de las 
personas en un estudio de casi 12.000 
demostraron esta estrecha relación entre 
el autismo y la motricidad, lo que brinda 
evidencia renovada de que el movimien-
to y el autismo están estrechamente rela-
cionados (Fournier, 2010).

Esperamos que disfruten de esta tra-
ducción al español y encuentren útil su 
conocimiento. El lenguaje puede ser muy 
técnico y preciso. Es posible que sea ne-
cesario volver a leerlo para comprender 
su significado, lo cual les animamos a 
hacer. Incluso como autores, obtenemos 
nuevos conocimientos al releer este ar-
tículo. Está ampliamente referenciado a 
las disciplinas centrales de la neurocien-
cia, la psicología del desarrollo y la neu-
ropsiquiatría en las que se basa el pilar 
de la investigación del autismo, así como 
a las perspectivas de la fenomenología, 
la semiótica, la pedagogía, la psicotera-
pia y la antropología en las que encon-
tramos ricas corrientes de pensamiento 
mejorado. Todo esto, junto con su pers-
pectiva motora y de cognición corpórea 
que valora la importancia de la comuni-
cación expresiva no verbal y su natura-
leza afectiva como creadora de significa-
do social, hace que la conceptualización 
del desarrollo temprano del autismo sea 
muy rica.

REFERENCIAS
Bhat, A. N. (2021). Motor Impairment 
Increases in Children With Autism Spec-
trum Disorder as a Function of Social 

1  Artículo publicado originalmente en inglés: Trevarthen, C. y Delafield-Butt, J.T. (2013). Autism as a developmental disorder in intentional 
movement and affective engagement. Frontiers in Integrative Neuroscience. Vol. 7. Edited by: Elizabeth B. Torres, Rutgers University, USA.
Traducción realizada por el Equipo eipea. Revisión de la traducción a cargo de Daniel Mayol Jiménez.



Revista eipea número 14, 2023
35

Communication, Cognitive and Functio-
nal Impairment, Repetitive Behavior Se-
verity, and Comorbid Diagnoses: A SPARK 
Study Report. Autism Res, 14(1), 202-
219. https://doi.org/10.1002/aur.2453 

Bhat, A. N. (2020). Is Motor Impairment 
in Autism Spectrum Disorder Distinct 
From Developmental Coordination Di-
sorder? A Report From the SPARK Study. 
Physical Therapy, 100(4), 633-644. ht-
tps://doi.org/10.1093/ptj/pzz190 

Dadalko, O. I., & Travers, B. G. (2018). 
Evidence for Brainstem Contributions to 
Autism Spectrum Disorders. Frontiers 
in Integrative Neuroscience, 12(47). ht-
tps://doi.org/10.3389/fnint.2018.00047 

Delafield-Butt, J., Dunbar, P., & Trevar-
then, C. (2022). Disruption to the Core 
Self in Autism, and Its Care. Psychoa-
nalytic Inquiry, 42(1), 53-75. https://doi.
org/10.1080/07351690.2022.2007031 

Delafield-Butt, J., & Trevarthen, C. 
(2017). On the Brainstem Origin of Au-
tism: Disruption to Movements of the Pri-
mary Self. In E. Torres & C. Whyatt (Eds.), 
Autism: The Movement Sensing Perspec-
tive (pp. 119-138). Taylor & Francis CRC 
Press. 

Delafield-Butt, J. T., & Gangopadhyay, 
N. (2013). Sensorimotor intentionali-
ty: The origins of intentionality in pros-
pective agent action. Developmental 
Review, 33(4), 399-425. https://doi.or-
g/10.1016/j.dr.2013.09.001 

Fournier, K. A., Hass, C. J., Naik, S. K., 
Lodha, N., & Cauraugh, J. H. (2010). 
Motor coordination in autism spectrum 
disorders: a synthesis and meta-analysis. 
Journal of Autism and Developmental Di-
sorders, 40(10), 1227-1240. https://doi.
org/10.1007/s10803-010-0981-3 

Merker, B. (2007). Consciousness wi-
thout a cerebral cortex: A challenge for 
neuroscience and medicine. Behavioral 
and Brain Sciences, 30(1), 63-134. 

Trevarthen, C., & Delafield-Butt, J. T. 
(2013). Autism as a developmental di-

sorder in intentional movement and 
affective engagement. Frontiers in Inte-
grative Neuroscience, 7, 49. https://doi.
org/10.3389/fnint.2013.00049 

Edimburgo-Glasgow, junio 2023

ARTÍCULO
Revisamos la evidencia de que los Tras-
tornos del Espectro Autista (TEA) tienen 
su origen en un fracaso prenatal precoz 
del desarrollo en los sistemas que pro-
graman la sincronización, la coordina-
ción en serie y el control prospectivo de 
los movimientos y que regulan las eva-
luaciones afectivas de las experiencias. 
Hay consecuencias en la primera infan-
cia, antes del diagnóstico médico, espe-
cialmente en la secuenciación motora, 
atención selectiva o exploratoria, expre-
sión afectiva y relación intersubjetiva con 
los padres. Ello es seguido por el retraso 
del desarrollo cognitivo y del aprendizaje 
del lenguaje en el segundo o tercer año, 
lo que lleva a un diagnóstico de TEA. Los 
signos precoces se relacionan con ano-
malías que se han encontrado en los sis-
temas del tronco encefálico y el cerebelo 
en el embrión o etapa fetal temprana, 
antes de que el neocórtex cerebral sea 
funcional y tienen claras consecuencias 
durante el primer año de vida, cuando 
los sistemas neocorticales se desarrollan 
intensamente. Nosotros proponemos, 
con la evidencia de las alteraciones de la 
postura, la locomoción y el control mo-
tor prospectivo en niños con autismo, 
así como por su expresión facial de inte-
rés y afecto y atención a las expresiones 
de otras personas, que el examen de la 
psicobiología de los trastornos afectivos 
motores, más que los trastornos cogni-
tivos o lingüísticos posteriores, pueden 
facilitar el diagnóstico precoz. La investi-
gación en esta área también puede expli-
car cómo la interacción intensa, terapias 
de imitación o de “arte expresivo”, que 
corresponden estrechamente con activi-
dades motoras, son efectivas en etapas 
posteriores. Los talentos excepcionales 
de algunas personas autistas pueden ser 
compensaciones adquiridas para pro-
blemas básicos con autorregulaciones 
planificadas de movimiento, atención y 
emoción.

INTRODUCCIÓN A UN ENFOQUE 
PSICOBIOLÓGICO DIFERENTE

“Generalidad del problema de la 
sintaxis: no solo el habla, sino todas las 
habilidades actuadas parecen implicar 
los mismos problemas de ordenación 

en serie... El análisis de los mecanismos 
nerviosos que subyacen al orden en los 

actos más primitivos puede contribuir 
en última instancia a la resolución inclu-

so de la fisiología de la lógica”.
(Lashley, 1951)

“Un enfoque diferente del proble-
ma: en la medida en que un organismo 
percibe un objeto dado, está preparado 

para responder con referencia a él. 
Esta preparación para responder está 

ausente en un organismo que ha fallado 
en percibir”.

(Sperry, 1952)

Lashley (1951) y Sperry (1952) obser-
varon que la percepción, la acción inte-
ligente y el pensamiento dependen de 
impulsos que mueven el cuerpo con un 
propósito. El cerebro animal contribuye 
con una organización sistemática y seria-
da, en el tiempo y el espacio, a la activi-
dad muscular bajo un control perceptivo 
y emocional esperado. Siempre es activo, 
no pasivamente reactivo a los estímulos. 
El cerebro humano nunca está anima-
do únicamente por pensamientos de 
hechos externos. Todas las habilidades 
mentales y conductuales dependen de 
la preparación para responder con órde-
nes seriadas de actos. “El único producto 
de la función cerebral es la coordinación 
motora” (Sperry, 1952). Esta es una teo-
ría psicobiológica de motivos y afectos 
en la mente, claramente articulada antes 
del advenimiento de la “revolución cog-
nitiva” que supuso el divorcio entre la 
mente y el cuerpo vital en la década de 
1960 (Miller, 2003).

La teoría motora de la conciencia se 
inspiró en la investigación de Charles 
Sherrington (1906) sobre “la acción in-
tegradora del sistema nervioso”. Cuen-
ta con el apoyo de la neurobiología del 
desarrollo y la neuroembriología (Tre-
varthen, 1986a; Prechtl, 2001), de la eto-
logía de los patrones de acción adapta-
tiva de los animales y cómo comunican 
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evaluaciones emocionales para la coo-
peración social (Gallistel, 1980; Marler, 
1984; Fentress y Gadbois, 2001; Pank- 
sepp, 2005) y desde la psicología del 
bebé y la comunicación (Trevarthen, 
1986b, 2001a, 2009a; Stern, 2000, 2010).

La investigación científica ha centra-
do su trabajo en los trastornos cognitivos 
del procesamiento de la información per-
ceptiva, la conciencia selectiva y el pen-
samiento representacional articulado en 
el lenguaje, habilidades todas ellas que 
se desarrollan después del primer año 
de vida, ignorando los fundamentos del 
desarrollo de la experiencia en la coor-
dinación motora y en la expresión de los 
estados vitales como son las emociones 
para la regulación de la vida social. En la 
percepción del mundo de un animal, su 
“Umwelt” (von Uexküll, 1957), las con-
cepciones de los objetos son creadas 
por los intentos deliberados del sujeto 
de localizar y percibir “las señales de los 
estímulos” detectados en el entorno por 
receptores dedicados a ello (Buchanan, 
2008; Berthoz y Christen, 2009). La auto-
rregulación del saber, con evaluaciones 
emocionales de riesgos y beneficios, se 
convierte en los humanos en la fuente 
de sistemas de signos culturales de coo-
peración social para mantener la salud, 
para la reproducción y para aprender a 
usar los recursos ambientales de manera 
colaborativa (Sebeok, 1990; Trevarthen, 
1990; Stern, 2010; Porges y Furman, 
2011).

Relacionamos la alteración autista 
de las funciones cognitivas con errores 
de crecimiento en el aparato creativo 
atribuibles a eventos en el desarrollo 
cerebral del embrión, feto y bebé (Tre-
varthen et al., 1998, 2006; Trevarthen, 
2000; Trevarthen y Daniel, 2005; St. Clair 
et al., 2007). Abordamos el desarrollo de 
la neurobiología subcortical autopoiética 
que hace posibles las manifestaciones 
de intenciones y emociones antes del 
nacimiento (Delafield-Butt y Trevarthen, 
2013) y la cooperación de los movimien-
tos después del nacimiento dentro de 
un sistema intencional íntimo entre el 
bebé y los padres (Sander, 2008), que se 
sostiene por los procesos emocionales 
primarios de la conciencia (Solms y Pank- 
sepp, 2012). La motivación del organismo 

humano en desarrollo es un entorno pre-
dispuesto, listo para compartir funciones 
y emociones de manera dinámica, pero 
este compartir es “anoético”; es decir, 
no dependiente del conocimiento cate-
górico adquirido de la estructura y usos 
del medio (Vandekerckhove y Panksepp, 
2011). El bebé está adaptado físicamen-
te y motivado psicológicamente para 
recibir no solo cuidado vital en apego a 
la madre, sino también “acompañamien-
to” para el objetivo de crecimiento de la 
mente joven en el movimiento imagina-
tivo y la incorporación de nuevas expe-
riencias (Trevarthen, 2005, 2013). La sa-
lud y el significado compartidos se crean 
en la conciencia humana mediante pro-
cesos primarios de aparatos en interac-
ción y comprensión emocional entre los 
movimientos de los cuerpos humanos 
(Trevarthen, 1986b, 2012; Reddy, 2008; 
Stuart, 2010).

Necesitamos tener una concepción 
clara de la naturaleza del movimiento 
animal y su sociabilidad afectiva si de-
seamos entender cómo los niños con 
autismo fallan al organizar y programar 
sus movimientos de manera efectiva, du-
dan en involucrarse afectivamente con 
sus padres cuando son bebés (Muratori 
y Maestro, 2007) y se quedan atrás de 
sus compañeros en el aprendizaje sobre 
cómo compartir y utilizar el conocimien-
to del mundo humano de forma lúdica 
(Reddy et al., 2002).

Basados en la evidencia de errores 
tempranos de crecimiento neuronal en 
los sistemas centrales del tronco en-
cefálico durante la ontogénesis fetal y 
en la nueva evidencia de alteración del 
“control motor prospectivo” primario 
de la acción expresiva, presentamos la 
siguiente hipótesis sobre la etiología del 
autismo para ser comprobada y argu-
mentada:

(1) Una causa primordial de los tras-
tornos del espectro autista es una falla 
en el crecimiento temprano de los siste-
mas intrínsecos motor y motivacional del 
tronco encefálico durante la ontogénesis 
prenatal.

(2) Esto interfiere con la integración 
eficiente de la información sensorial con 
la sincronización motora y se acompaña 
de una alteración de las funciones au-

tonómicas, lo que altera la planificación 
temporal y el control de la percepción 
sensorial prospectiva en el movimiento, 
así como la regulación vital de las fun-
ciones dentro del cuerpo. Todos estos 
trastornos se vuelven más evidentes en 
la primera infancia, cuando los niños pe-
queños típicamente adquieren muchas 
nuevas habilidades de movimiento al 
relacionarse con el entorno, incluida el 
habla.

(3) El aislamiento social, el retraso 
socioemocional y cognitivo y el trastorno 
del lenguaje en niños y adultos con autis-
mo son “consecuencias secundarias” que 
se desarrollan dentro de los sistemas so-
cioemocionales como compensaciones 
dependientes de la experiencia para las 
fallas primarias de integración sensorio-
motora y afectiva e intenciones motoras 
pobremente reguladas. Estas compen-
saciones son elaboradas principalmente 
por sistemas corticales que crecen des-
pués del nacimiento.

EL AUTISMO ES UN TRASTORNO 
DE LOS PROCESOS AFECTIVOS 

MOTORES AUTORELACIONADOS, 
QUE CONTROLAN EL DESARROLLO 

DE LAS REPRESENTACIONES 
COGNITIVAS COMPARTIDAS

Las personas diagnosticadas como au-
tistas presentan discapacidades en el 
orden y la planificación temporal de los 
movimientos, en las sensaciones de sus 
cuerpos y el control emocional, en lo 
selectivo de su interés para los objetos 
a partir de los cuales generar experien-
cia, en la atención a las expresiones de 
otras personas, en el juego y el placer en 
sus interacciones sociales y en el apren-
dizaje colaborativo (Baron-Cohen et al., 
2000; Reddy et al., 2002, 2010; Rogers y 
Williams, 2006; Mundy et al., 2009; Hob-
son y Hobson, 2011; Torres, 2013). Las 
discapacidades cognitivas atribuidas a 
fallas en funciones mentales modulares 
especiales de selección perceptiva, de 
agrupación conceptual o de la capacidad 
de concebir y pensar sobre las emocio-
nes que hay detrás de las expresiones fa-
ciales, orientaciones y acciones de otras 
personas o para imaginar la representa-
ción de contenidos de sus mentes (Ba-
ron-Cohen et al., 1985; Frith, 1989/2003; 
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Morton, 2004), solo pueden identificarse 
después de la infancia. De manera simi-
lar, la definición de trastorno autista en 
referencia a pruebas neuropsicológi-
cas que identifican fallas en la praxis, la 
gnosis, el razonamiento y el lenguaje en 
adultos después de una lesión cerebral 
local ignora las grandes transformacio-
nes en la función cerebral y el compor-
tamiento que tienen lugar durante el 
desarrollo psicológico (Karmiloff- Smith, 
2009; Thomas y Karmiloff-Smith, 2002; 
Karmiloff-Smith, 2009).

Formulamos que las fallas en las fun-
ciones mentales superiores de las per-
sonas con autismo surgen del desorden 
en el desarrollo temprano de los factores 
sensoriomotores primarios no reflexivos 
que regulan el movimiento con la con-
ciencia de un Yo integrado. Estos afectan 
la dinámica de la vitalidad, las cualidades 
del control motor que expresan las expec-
tativas esenciales de acción y permiten 
la comunicación de la emoción volunta-
ria (Stern, 2010; Gowen, 2012; Gowen y 
Hamilton, 2013; Rochat et al., 2013). Los 
procesos primarios del aparato mental 
no requieren representación conceptual 
o referencia explícita a eventos exter-
nos; son experiencia consciente primaria 
(Vandekerckhove y Panksepp, 2011). Los 

fallos de crecimiento encontrados en la 
formación del control motor del tronco 
encefálico y los sistemas emocionales del 
embrión y el feto (Prechtl, 2001; Rodier 
y Arndt, 2005) interfieren en la madura-
ción de las habilidades sensoriomotoras 
en períodos significativos de la vida tem-
prana de un niño, afectando al aprendi-
zaje cultural que requiere de elaboracio-
nes postnatales del neocórtex y depende 
de la interrelación emocional creativa 
con la compañía humana (Trevarthen et 
al., 2006). Interpretar el autismo en es-
tos términos requiere prestar atención 
al entorno, a los procesos esperables 
de morfogénesis mediante los cuales se 
forman los cuerpos y cerebros humanos 
en el útero, con adaptaciones específi-
cas para la comunicación intersubjetiva 
(Trevarthen, 2001a, b) e información 
sobre cómo crecen y aprenden las re-
des cerebrales adicionales después del 
nacimiento (Thomas y Karmiloff-Smith, 
2002). Esta es una “psicobiología del de-
sarrollo”, no una “neurociencia cognitiva 
del desarrollo” basada en la definición 
neuropsicológica de los trastornos infe-
ridos retrospectivamente de los efectos 
del daño en partes del cerebro adulto 
(Baron-Cohen et al., 2000). La teoría psi-
cológica también debe explicar cómo las 

personas con autismo de alto funciona-
miento y Síndrome de Asperger ejecutan 
determinadas proezas de percepción o 
acción con notable precisión, pero con 
una conciencia inadecuada del contexto, 
o “coherencia central débil”, en sus con-
cepciones y planes de acción relaciona-
dos consigo mismos (Frith, 1989/2003; 
Rinehart et al., 2001).

No se ha identificado un único factor 
genético, neurobiológico o ambiental 
como causa del autismo, que tampoco 
es atribuible a la pérdida de una sola 
función o capacidad cerebral (Bauman 
y Kemper, 2005; Aitken, 2010). Los com-
plejos y variados problemas cognitivos 
de las personas con autismo y las anor-
malidades en los hábitos de acción y de 
respuesta social o uso del lenguaje son 
consecuencias de discapacidades centra-
les, cuyas manifestaciones pueden ser 
reconocidas y compensadas en la etapa 
de bebé, antes del desarrollo, al final del 
primer año de “atención conjunta” (Tre-
varthen, 2000).

Un nuevo reconocimiento científi-
co de estas discapacidades centrales 
en el autismo y su relación con la ima-
ginación para la acción y las cualidades 
del movimiento, está emergiendo de la 
atención a las emociones que evalúan 
las acciones de otras personas (Hobson, 
1993, 2002/04; Reddy et al., 2002, 2010; 
Reddy, 2008; Hobson y Hobson, 2011) y 
desde una ciencia del cerebro de las in-
tenciones en movimiento y el intercam-
bio intersubjetivo de sus dinámicas de 
expresión (Gallese, 2006; Stern, 2010; 
Gowen, 2012; Gallese y Rochat, 2013; 
Rochat et al., 2013).

EL AUTISMO COMPROMETE EL 
INTERCAMBIO AFECTIVO Y ELLO 

REQUIERE UNA RESPUESTA CREATIVA
Cuando Leo Kanner (Kanner, 1943) des-
cribió los “trastornos autistas del contac-
to afectivo” en 1943, acentuó que el tras-
torno es emocional. Hobson y Hobson 
(2011) citan ejemplos de los estudios de 
casos sensibles de Kanner que identifican 
una dificultad para relacionarse con las 
intenciones, experiencias y sentimien-
tos de otras personas. Kanner también 
registró que los padres de estos niños a 
menudo se preocupaban desde el primer 

Los Trastornos del Espectro Autista (TEA) tienen su origen en un fracaso prenatal precoz del desarrollo en 
los sistemas que programan la sincronización, la coordinación en serie y el control prospectivo de los movi-
mientos y que regulan las evaluaciones afectivas de las experiencias. 
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año por el desapego o la soledad de sus 
hijos. Reddy (2008, 2011) cita una gran 
cantidad de estudios que prueban que 
los bebés con un desarrollo típico “co-
nocen la mente” y aprenden actividades 
cooperativas complejas al participar de-
liberadamente de forma lúdica e inquisi-
tiva con la forma en que otras personas 
muestran sus intereses, experiencias y 
sentimientos. Este afán de disfrute de la 
experiencia compartida, una actividad 
empática, que va más allá de la “atención 
conjunta a los objetos”, está debilitado 
en el autismo.

Las deficiencias cognitivas del autismo 
medidas por pruebas de reconocimiento 
perceptivo, elección racional y lenguaje 
son habilidades que deben adquirirse 
mediante la adaptación aprendida a la 
experiencia objetiva y normalmente de-
penden de la educación deliberada de un 
adulto. Pero todo puede atribuirse a cau-
sas subjetivas profundas que perjudican 
el movimiento imaginativo, los placeres 
del cuerpo en la acción exploratoria y 
una motivación para compartir delibe-
radamente esta “búsqueda” en la comu-
nicación inventiva y lúdica, asimilatoria, 
yendo “más allá de la información dada” 
(Bruner, 1974). Parece probable que el 
autismo se deba a trastornos del juego 
imaginativo y sociable, cuyos motivos y 

emociones son manifiestos desde el na-
cimiento. Dichos trastornos se remontan 
a los desarrollos creativos del movimien-
to y la conciencia en el cuerpo y la mente 
antes del nacimiento (Trevarthen y Dela-
field-Butt, 2013), a los trastornos de las 
reacciones circulares sensoriomotoras 
que se convierten en las herramientas 
para el dominio de la vinculación con el 
mundo (Piaget, 1951, 1954) y para el de-
sarrollo de la comprensión cultural com-
partida (Baldwin, 1902).

Aunque algunos tratamientos médi-
cos conducen a mejoras en las condicio-
nes asociadas, no existe una intervención 
quirúrgica o farmacológica para el autis-
mo. Un curso prescrito de entrenamiento 
o instrucción en comportamientos, habi-
lidades cognitivas o comunicación me-
diante el lenguaje simbólico aprendido 
puede ayudar, pero puede tener conse-
cuencias adversas, aumentando la ansie-
dad, el aislamiento y la dependencia del 
sujeto (Trevarthen et al., 1998). Además, 
la actividad, las capacidades cognitivas, 
las relaciones y el bienestar emocional 
de los niños o personas mayores con au-
tismo se pueden mejorar mediante una 
variedad de actividades no verbales y no 
cognitivas en las que un terapeuta, que 
se involucra sensiblemente con la indivi-
dualidad de sus impulsos y experiencias 

sentidas, acompaña a la persona autista 
en las emociones de vinculación íntima 
hacia estados de actividad y conciencia 
más productivos y menos defensivos. 
Este tipo de arteterapia relacional y crea-
tiva, que responde a y guía las acciones, 
intereses y sentimientos primarios de 
las personas con autismo, al igual que la 
madre involucra sus afectos con su bebé 
desde el nacimiento, puede beneficiar el 
aprendizaje del lenguaje y el desarrollo 
social y la educación práctica (Malloch y 
Trevarthen, 2009; Stern, 2010).

La evidencia de que los comporta-
mientos autistas expresan anomalías del 
desarrollo prenatal del tronco encefálico 
(Rodier y Arndt, 2005) se relaciona con 
la evidencia de que la comunicación pos-
natal temprana, si va a respaldar el desa-
rrollo social y cognitivo, debe estar lista 
para proteger al bebé contra las reaccio-
nes autónomas de aislamiento protector 
y depresión, así como para apoyar inicia-
tivas positivas que promuevan avances 
en la comunicación social (Panksepp y 
Sahley, 1987; Panksepp y Watt, 2011; 
Porges, 2011; Porges y Furman, 2011). La 
psicología infantil y la práctica pediátrica 
han sido transformadas por abundantes 
confirmaciones de que la coordinación 
precisa de intenciones, intereses y sen-
timientos bien formados puede darse 
tanto dentro del niño como entre el niño 
y un adulto atento y afectuoso desde 
la etapa neonatal (Brazelton y Nugent, 
1995; Trevarthen, 1977, 1998, 2009a; 
Stern, 2000; Sander, 2008; Nagy, 2011). 
Este es el escenario en el que debemos 
estar alerta a las debilidades en el de-
sarrollo del sentido humano y al apoyo 
especial que pueda necesitar desde el 
entorno parental y social (Narvaez et al., 
2013).

PSICOBIOLOGÍA DE LAS FUNCIONES 
MENTALES HUMANAS 

NEUROBIOLOGÍA DEL DESARROLLO 
DE INTENCIONES AUTOCONSCIENTES 

CON COGNICIÓN CORPÓREA 
Y CONCIENCIA SOCIAL

La evidencia sobre la generación de in-
tenciones animadas, conciencia y emo-
ción en procesos profundos del cerebro 
(Panksepp y Biven, 2012) cuestiona la 
teoría “tálamo-corticocéntrica” de la 

La intervención íntima o intensiva con los impulsos de los niños afectados de manera que obtengan satis-
facción del control de las acciones y el reconocimiento mutuo puede traer beneficios para el aprendizaje 
creativo de habilidades prácticas y rituales artificiales de experiencia compartida, incluida el lenguaje.
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conciencia, el pensamiento y la memo-
ria, que se centra en las habilidades que 
dependen de la definición aprendida de 
los objetos a partir de la información 
captada “fuera” del cuerpo, de las ruti-
nas de habilidades de articulación fina 
para usar el entorno y de convenciones 
resultantes de la educación de represen-
tación y pensamiento reflexivo sobre la 
información objetiva. La investigación 
científica del cerebro funcional muestra 
que el neocórtex de los primates se ex-
cita para regular las actividades moto-
ras de forma prospectiva en referencia 
a sus objetivos, buscando confirmación 
perceptiva simulando imaginativamen-
te la finalización de la acción dentro de 
un contexto establecido de información 
multimodal (Fogassi et al., 2005; Pezzu-
lo et al., 2008; Pezzulo y Castelfranchi, 
2009; Hesslow, 2012; Gallese y Rochat, 
2013). El proceso de intentar actuar de 
una manera particular no es una conse-
cuencia del acoplamiento retrospectivo 
del “funcionamiento ejecutivo” de la 
corteza frontal con los recuerdos de los 
objetos y eventos pasados mediados im-
personalmente en el lóbulo temporal. Es 
el producto de una imaginación creativa 
con visión prospectiva que construye una 
memoria episódica de eventos pasados 
relacionados con un yo personal inten-
cional (Tulving, 2002), con una imagina-
ción autopoiética dotada desde el inicio 
de “procesos implícitos de memoria ex-
periencial y procedimental que generan 
qualia no reflexivos” (Vandekerckhove y 
Panksepp, 2011, pág. 7).

Estas funciones de animación del ce-
rebro de los primates median en la coor-
dinación intersubjetiva de las experien-
cias relacionadas con uno mismo en la 
comunicación directa e íntima de propó-
sitos y sentimientos con los demás. Las 
anticipaciones de la experiencia están 
cargadas de valores emocionales vincula-
dos en el tronco encefálico con la regula-
ción autónoma de la vitalidad dentro del 
cuerpo (Damasio, 2010; Solms y Pank- 
sepp, 2012) y estos afectos se comunican 
entre sujetos mediante una cooperación 
recíproca y comprensiva de propósitos y 
experiencias (no una imitación unidirec-
cional o una copia espejo de los procesos 
emocionales ahora comúnmente llama-

dos “empatía”). Las relaciones humanas 
y la conciencia mutua dependen de las 
emociones relacionales que promueven 
la cooperación social en la realización de 
acciones y pensamientos creativos para 
aumentar el bienestar colectivo (Stern, 
1993; Hobson, 1993, 2002/04; Trevar-
then, 2009a). 

Las actuaciones bien coordinadas y 
las expresiones de afecto de los recién 
nacidos en orientación expectante hacia 
objetos reales o imaginarios y hacia per-
sonas (Trevarthen, 1984, 1986b; Nagy, 
2011), el desarrollo de movimientos in-
tencionales y expresiones emocionales 
rítmicas de los fetos (Trevarthen y De-
lafield-Butt, 2013) y los comportamien-
tos de los niños anencefálicos (Merker, 
2007) respaldan la evidencia filogenética 
de que los estados conscientes primarios 
y las evaluaciones emocionales, que son 
regulaciones esenciales en toda concien-
cia dirigida a un objetivo, se generan y re-
gulan subcorticalmente primero (Solms y 
Panksepp, 2012), sin implicación neocor-
tical. Estos sistemas motor-emocionales 
se elaboran en la corteza orbitofrontal 
y el lóbulo temporal de los seres huma-
nos, los cuales continúan desarrollándo-
se hasta etapas adultas (Schore, 1994, 
2005). Previamente, estos sistemas jue-
gan un papel central en el cuidado ma-
terno y en la reparación de los trastornos 
emocionales (Schore, 2003).

La autorregulación afectiva y la co-
municación emocional para regular el 
vínculo con otros individuos han evolu-
cionado en los vertebrados mediante la 
elaboración de sistemas neuroquímicos 
intrínsecos en el tronco cerebral aso-
ciado al hipotálamo (Trevarthen et al., 
2006). La regulación por el nervio vago 
de los procesos vitales autorelacionados 
esenciales de la actividad cardíaca, la res-
piración y la alimentación se adapta a la 
coordinación intersubjetiva en el cerebro 
social de los primates por medio de la 
comunicación que emplea movimientos 
expresivos de los ojos, la cara y la voca-
lización. A lo largo del desarrollo de un 
niño, desde el momento del apoyo ma-
terno del bebé durante el nacimiento y 
la lactancia, existe un proceso dinámico 
que equilibra los cambios en la autorre-
gulación frente a la necesidad de regu-

laciones colaborativas de las relaciones 
con otras personas en diversos grados de 
intimidad (Porges y Furman, 2011; Carter 
y Porges, 2013). Estos tienen un significa-
do particular para identificar y explicar el 
autismo (Patriquin et al., 2013).

La importancia de los gestos manua-
les rítmicos y emocionalmente expresi-
vos en la comunicación humana desde la 
infancia (Trevarthen, 1986b; Trevarthen 
et al., 2011), indica que los sistemas del 
lóbulo frontal para guiar la acción de las 
manos en manipulaciones complejas han 
sido incorporados en el tronco encefáli-
co y sistemas límbicos para ayudar a las 
regulaciones autónomas por el propio 
tacto o sostenimiento y posteriormente 
adaptados al servicio de la coordinación 
social. Las manos son parte del sistema 
motor emocional humano (Holstege et 
al., 1996). De hecho, los movimientos de 
“mímesis” para la celebración social en la 
danza y el canto parecen haber precedi-
do a la evolución del habla y contribuido 
a su poder para comunicar pensamien-
tos a medida que evolucionaba el Homo 
sapiens sapiens (Donald, 2001; McNeill, 
2005; Mithen, 2009; Gillespie -Lynch et 
al., 2013). Las raíces de este talento hu-
mano para la mímica gestual expresiva 
son evidentes en la infancia y contribu-
yen de manera esencial a la intimidad 
del cuidado parental (Trevarthen, 1999, 
2013; Dissanayake, 2000).

Tanto los lenguajes gestuales como 
los lingüísticos se desarrollan en una in-
tensa comunicación interpersonal me-
diada por dinámicas de vitalidad y expre-
siones de investimiento emocional que 
sirven de base para la transmisión de 
referencias semánticas más diferencia-
das por medio de símbolos (Stern, 2010; 
Lüdtke, 2012). Las comunicaciones diná-
micas transmitidas por medidas innatas 
consistentes de movimiento en el tiempo 
(Pöppel y Wittmann, 1999), en intervalos 
que van desde fracciones de segundo 
hasta minutos y más, se cultivan en todas 
las sociedades humanas en las artes de la 
música, la danza y el teatro. Comienzan 
como una regulación humana universal 
de los ritmos de la mente o “biocronolo-
gía”, activa antes del nacimiento y elabo-
rada en la musicalidad comunicativa y los 
juegos de acción rítmica que los padres 
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juegan con los bebés a mediados del pri-
mer año (Trevarthen, 1999, 2009b; Ma-
lloch y Trevarthen, 2009).

Los niños autistas muestran anoma-
lías en la producción y recepción de la co-
municación tanto por el habla como por 
los gestos y por escrito (Rapin y Allen, 
1983).

LA NEUROLOGÍA DE LA 
COMUNICACIÓN POR TRANSFERENCIA 

DE LA DINÁMICA Y FORMA DE LAS 
INTENCIONES Y SENTIMIENTOS 

EN MOVIMIENTO
Nuevos datos de la neurociencia social 
confirman el “sentido común” de que so-
mos conscientes de los estados mentales 
de otras personas por vínculo inmediato 
o directo con las intenciones motoras del 
Otro, cualquiera que sea la modalidad o 
el movimiento en que se expresen estas 
intenciones, combinándolas median-
te una “sintonía afectiva” instantánea 
(Stern, 1993, 2010) a la animación por la 
cual generamos intenciones de nuestro 
propio Self (Gallese, 2006; Bråten, 2009). 
La sensibilidad por las intenciones, inte-
reses y sentimientos de otros individuos, 
por las posibilidades sociales de sus com-
portamientos, debe depender de proce-
sos reguladores coincidentes que rigen el 
ritmo o el pulso y la tonalidad expresiva o 
la calidad de los movimientos del cuerpo 
humano, así como “reflejando” su forma 
relacionada con el cuerpo (Trevarthen, 
1986b, 1999; Stern, 2010).

Regiones en los hemisferios cerebra-
les adultos de un mono o ser humano 
que son sensibles a las relaciones orga-
nismo-objeto y que responden selectiva-
mente a las capacidades percibidas para 
la acción del yo, también responden a las 
posibles acciones disponibles para otros 
y ejecutadas por otros (Gallese, 2007). El 
mismo sistema neuronal es responsable 
de percibir las propias posibilidades de 
acción y las posibilidades de acción de 
otro. La resonancia neuronal intraperso-
nal directa dentro del “sistema de neuro-
nas espejo”, que refleja el Self, le da a un 
individuo acceso interpersonal directo en 
“inmediatez sentida” (Bråten, 2009) con 
intenciones en la mente de Otro mani-
festadas en su movimiento corporal, en 
la “intersubjetividad” (Trevarthen, 1979, 

1998; Trevarthen y Aitken, 2001). Ade-
más, los datos de las imágenes de las ac-
tividades cerebrales muestran que existe 
una superposición sustancial en la activi-
dad de este sistema para la conciencia de 
las acciones con actividad excitada por el 
mero hecho de pensar en un acto inten-
cional (Decety y Grezes, 2006).

La resonancia directa entre la prepa-
ración, la ejecución, la observación y el 
pensamiento en acción depende de las 
“imágenes motoras” (Bernstein, 1967), 
que sustentan la percepción, la observa-
ción y la planificación de la acción dirigi-
da a objetivos y también integran la ex-
periencia relacionada con el Self (Llinàs, 
2001; Northoff y Panksepp, 2008). Un 
sistema de percepción-acción amodal es 
también el medio por el cual las cognicio-
nes humanas complejas pueden comuni-
carse entre agentes a través de muchos 
canales de expresión, en una “consen-
sualidad” que, cuando se elabora y me-
dia más por el lenguaje, se convierte en 
una herramienta para compartir concep-
tos y planes abstractos (Maturana et al., 
1995).

La interrupción de los sistemas neu-
ronales de planificación motora en el 
tiempo y el espacio, por desregulación 
epigenética del desarrollo temprano en 
el tronco encefálico o por agresión am-
biental al cerebro en crecimiento, tendrá 
efectos generalizados en la maduración 
de la conciencia, el comportamiento y 
el compromiso social, como ocurre en el 
autismo (Aitken y Trevarthen, 1997; Tre-
varthen et al., 1998; Trevarthen, 2000).

GÉNESIS PRENATAL DEL AUTISMO
Hemos descrito los mecanismos de coor-
dinación en el cerebro como una “forma-
ción motívica intrínseca” (FMI), “listos al 
nacer para compartir emociones con los 
cuidadores para la regulación del desa-
rrollo cortical del niño, del cual depen-
den la cognición cultural y el aprendizaje 
(...) muchos trastornos psicológicos de 
la infancia pueden atribuirse a fallas en 
las primeras etapas del desarrollo del 
cerebro cuando se forman los sistemas 
de motívicos centrales” (Trevarthen y 
Aitken, 1994). El FMI, establecido en el 
desarrollo del feto, es un componente 
central de todo el mecanismo senso-

rio-motor de la comunicación humana 
-mediante gestos y danza, habla y can-
to o escribiendo, tocando instrumentos 
musicales y otros medios manuales o 
digitales (Trevarthen, 2001a, b). Rodier 
y Arndt (2005) relacionan los compor-
tamientos autistas que limitan los mo-
vimientos expresivos de los ojos, la cara 
y las producciones vocales y la atención 
anticipatoria a los movimientos expresi-
vos de otras personas, con la malforma-
ción en el embrión de los sistemas regu-
ladores centrales en el mesencéfalo, los 
núcleos eferente y aferente viscerales del 
tronco cefálico y los núcleos olivares y el 
cerebelo. Concluyen que “no hay otra re-
gión que el tronco encefálico para la cual 
tantas líneas de evidencia indiquen que 
juegan un papel en el autismo” (Rodier y 
Arndt, 2005).

INTENCIONES IMAGINATIVAS Y 
EMOCIONES DEL YO PRIMARIO

Ha habido, en las últimas dos décadas, 
una reevaluación muy significativa de 
la relación entre emoción y cognición y 
su inseparabilidad funcional en la expe-
riencia humana y en la comunicación en 
todas las etapas del desarrollo (Damasio, 
2010; Panksepp y Biven, 2012). Los estu-
dios comparativos del sistema emocional 
de los mamíferos demuestran que un 
sentido central afectivo del Yo (North- 
off y Panksepp, 2008; Solms y Pank- 
sepp, 2012) no depende del conocimien-
to conceptual aprendido. Esta conciencia 
“anoética” de un cuerpo vivo (Vande-
kerckhove y Panksepp, 2011) se desarro-
lla antes de que el niño se familiarice con 
el mundo exterior a través de la práctica 
de la intención y la comprobación de ac-
ciones que exploran las posibilidades de 
situaciones y objetos. En todas las etapas 
del desarrollo de la inteligencia conscien-
te humana, este yo-con-sentimientos 
móvil permanece activo, generando un 
contexto espacio-temporal innato para 
la activación de movimientos con el fin 
de comprometerse con el entorno y va-
lores afectivos para sostener la vitalidad 
central (Stern, 2010). Desde la mitad de 
la gestación y durante el primer año de 
vida, el yo en desarrollo es sensible a las 
respuestas de otras personas a sus acti-
vidades y vitalidad, mostrando primero 
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signos de estado vital para lograr una re-
gulación “anfoteronómica” compartida 
de sus propios sistemas autónomos con 
los de la madre. Después del nacimiento, 
el bebé señala sus propios actos rítmica-
mente previstos y afectivamente medi-
dos en formas receptivas que conducen 
a la comunicación “sinrítmica” para el 
aprendizaje cooperativo y el desarrollo 
cultural (Maturana et al., 1995; Donald, 
2001; Trevarthen et al., 2006; Malloch 
y Trevarthen, 2009; Porges y Furman, 
2011).

DESARROLLO DEL ORGANISMO 
HUMANO EN EL PRIMER AÑO DE 
VIDA Y ANTES DEL NACIMIENTO

MEDIDAS DE INTELIGENCIA 
SENSORIOMOTORA, 

AUTORREGULACIÓN Y 
SOCIABILIDAD INFANTIL

Los movimientos de un bebé menor de 
dos meses son coordinados e integrados 
dentro de una conciencia rítmica de una 
sola subjetividad intencional (Trevarthen, 
1979, 1984). Estos movimientos fueron 
descritos por Prechtl (2001) y Einspie-
ler y Prechtl (2005) como “movimientos 
generales” (MG), que “involucran a todo 
el cuerpo en una secuencia variable de 
movimientos de brazos, piernas, cuello y 
tronco. Crecen y decrecen en intensidad, 
fuerza y velocidad y tienen un comienzo 
y un final graduales. Las rotaciones a lo 

largo del eje de las extremidades y los 
ligeros cambios en la dirección de los 
movimientos los hacen fluidos y elegan-
tes y crean la impresión de complejidad 
y variabilidad. Si el sistema nervioso está 
dañado, los MG pierden su carácter com-
plejo y variable y se vuelven monótonos 
y pobres” (Einspieler y Prechtl, 2005). 
Los movimientos generales no son pre-
cisamente enfocados, intencionales y 
dirigidos por la discriminación de obje-
tos discretos, pero pueden orientar la 
cabeza, los ojos y las extremidades hacia 
eventos externos en secuencias coordi-
nadas dentro de un espacio relaciona-
do con el cuerpo (Trevarthen, 1984). La 
consecución dirigida visualmente en los 
recién nacidos compensa los cambios 
en la “carga” de una extremidad, lo que 
demuestra la capacidad de respuesta de 
esta coordinación imaginativa no refleja 
a la referencia propioceptiva o “autocon-
ciencia corporal” (Van der Meer et al., 
1996).

Los movimientos de un recién nacido 
son especialmente sensibles a la vista, el 
oído y el tacto de una madre atenta en 
el vínculo cara a cara y pueden tomar 
parte creativa en una narración compar-
tida de acción expresiva (Trevarthen y 
Delafield-Butt, 2013). La voz de la madre 
fue aprendida en el útero (DeCasper y 
Fifer, 1980) y su sonido motiva un rápi-
do aprendizaje visual de su rostro. Las 

pruebas de imitación, realizadas con cui-
dado para permitir que el bebé centre su 
atención y regule un estado de excitación 
receptiva, prueban que un recién nacido 
puede iniciar movimientos oculares, ex-
presiones faciales, patrones de sonidos 
vocales y gestos con las manos de otra 
persona (Meltzoff y Moore, 1977; Ma-
ratos, 1982; Field et al., 1983; Heimann 
et al., 1989; Kugiumutzakis, 1999; Nagy 
y Molnar, 2004; Nagy, 2011). Estos com-
portamientos que señalan una “concien-
cia del otro en segunda persona” están 
adaptados para compartir la curiosidad 
por los estados mentales de interés y la 
evaluación afectiva de los demás (Reddy, 
2011).

A los dos meses de edad, después de 
un período de rápida maduración de las 
regulaciones visomotoras subcorticales y 
corticales de la vista foveal (Trevarthen, 
1986a), las respuestas cronometradas 
con precisión del bebé de mirar, sonreír 
y vocalizar dan evidencia de la prepara-
ción para compartir prácticas rituales y 
lenguaje (Bateson, 1979). Datos elec-
troencefalográficos sobre la actividad del 
cerebro de un bebé de nueve semanas al 
mirar la fotografía del rostro de una mu-
jer (Tzourio-Mazoyer et al., 2002) confir-
maron que las áreas neocorticales com-
plementarias en el cerebro izquierdo y 
derecho, que dos años más tarde se invo-
lucrarán en el aprendizaje de expresión y 
recepción del lenguaje hablado por parte 
del niño, ya forman parte de la regula-
ción cerebral del contacto interpersonal 
por un “cerebro social”, mucho antes 
del entrenamiento de una “inteligencia 
social” por la convivencia con otras per-
sonas (Frith y Frith, 1999). Los sistemas 
subcorticales visual y auditivo que ma-
duran desde el período fetal temprano 
muestran una asimetría relacionada con 
las diferencias en las partes izquierda y 
derecha del tronco encefálico que me-
dian en regulaciones autonómicas com-
plementarias (Trevarthen, 1996). Schore 
(1994, 2005) propone que el desarrollo 
temprano del cerebro derecho motiva 
el aprendizaje compartido de la percep-
ción y la articulación del significado en el 
lenguaje cuando el hemisferio cerebral 
izquierdo muestra una aceleración del 
crecimiento en el segundo y tercer año, Los bebés demuestran las regulaciones de un tiempo innato para la vida en movimiento. 
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el período en el que el diagnóstico del 
autismo se hace posible.

Los desarrollos alrededor de los tres 
a cinco meses se correlacionan con mo-
vimientos más diferenciados de las ex-
tremidades del bebé cuando se están 
desarrollando nuevas funciones senso-
riales y motoras neocorticales. Einspieler 
y Prechtl etiquetan estos gestos sutiles 
como “inquietos” y los describen como 
“pequeños movimientos de velocidad 
moderada con aceleración variable del 
cuello, el tronco y las extremidades en to-
das las direcciones” (Einspieler y Prechtl, 
2005). Llevan al niño a realizar orienta-
ciones más discriminatorias de la cabeza, 
los ojos y las manos con la intención de 
alcanzar y tocar o agarrar objetos a una 
distancia del cuerpo y se acompañan de 
una disminución de la atención hacia la 
madre. Esto incita a la madre a ser más 
dinámica y proponer más juego y a in-
corporar el interés selectivo del bebé por 
los objetos en juegos de “persona-perso-
na-objeto” (Hubley y Trevarthen, 1979; 
Reddy, 2011).

DESARROLLO PROGRAMADO
 DEL SISTEMA BEBÉ-PADRES

Los estudios longitudinales de la evolu-
ción de las acciones, la percepción y la 
comunicación en los primeros dos años, 
con información sobre cambios en el cre-
cimiento del cerebro regulados interna-
mente, confirman que hay transforma-
ciones en las motivaciones y emociones 
del niño para colaborar con el cuidado de 
los padres (Trevarthen y Aitken, 2003). 
Los estudios de Sander de bebés con sus 
madres desde el nacimiento durante los 
primeros 36 meses mostraron que el cre-
cimiento de una vida humana se sustenta 
en una serie de etapas de ajuste dentro 
de un sistema de vinculación de humano 
a humano (Sander, 2008). Tanto la madre 
como el niño son actores significativos, 
pero en el proceso creativo de desarrollo 
el niño normalmente debe marcar el rit-
mo y los tiempos de avance importante. 
Brazelton amplió el enfoque del sistema 
de Sander a una pediatría interpersonal 
que acepta los poderes conscientes y 
personales del recién nacido y define los 
“puntos de contacto” en el desarrollo de 
la vida con los padres y en la comunidad 

(Brazelton y Nugent, 1995; Brazelton y 
Sparrow, 2006). Los períodos de cambio 
en el desarrollo de facultades a la vez 
sensibles y significativas son síntomas de 
avances en la motivación para el aprendi-
zaje y la comunicación (Johnson, 2005). 
Sus consecuencias dependen de la co-
laboración con los padres que están “en 
sintonía” con el bebé (Stern, 2000), tanto 
cercanos como prestos a jugar en su aco-
modo a los impulsos del niño.

Los datos de una revisión de la lite-
ratura sobre los cambios en la psicología 
y el cerebro del niño durante los pri-
meros 18 meses (Trevarthen y Aitken, 
2003) apuntan a la aparición natural en 
el niño de nuevos niveles de dominio de 
la acción y conciencia alrededor de las 6 
semanas, 4 meses, 7 meses, 9 meses y 
entre los 15 y 18 meses. Estos datos con-
cuerdan con los estudios longitudinales 
sobre la capacidad de los bebés para to-
mar la iniciativa en actividades conjuntas 
(Trevarthen, 1977; Hubley y Trevarthen, 
1979; Reddy, 2011). Estos cinco avances 
en los procesos adaptativos se correla-
cionan con cambios temperamentales 
comúnmente denominados “regresio-
nes”. Se adaptan a las diferencias cultu-
rales en la frecuencia de las iniciativas 
o directivas de los padres (Reddy et al., 
2012). Son productos del sistema activo 

de “participación intencional” en el en-
torno con compañeros que impulsan el 
aprendizaje cultural (Trevarthen, 2013).

INTENCIONALIDAD SENSORIOMOTORA 
ANTES DEL NACIMIENTO: GÉNESIS DE 

LA AUTOCONCIENCIA PRIMARIA Y 
LA PRIMERA INTERSUBJETIVIDAD

Los movimientos espontáneos se desa-
rrollan en el embrión y el feto tardíos, 
mostrando una mayor conciencia sen-
sorial de sus propósitos (Delafield-Butt y 
Trevarthen, 2013). Las primeras acciones 
integradoras del sistema nervioso son 
mover el cuerpo y los primeros tractos 
nerviosos en el sistema nervioso central 
son los que activarán los movimientos 
para expresar diferentes orientacio-
nes y estados emocionales (Trevarthen, 
1986a). Después de ocho semanas, ha-
cen su aparición los sistemas neuroquí-
micos centrales del cerebro subcortical 
que conectarán los centros motores y 
seleccionarán y evaluarán las experien-
cias a lo largo de la vida. En esta etapa, 
el feto realiza los movimientos genera-
les de Prechtl (2001). Estos se vuelven 
cada vez más diferenciados y contro-
lados con el beneficio de la reaferencia 
de los sistemas sensoriales que crecen 
en las siguientes semanas. Los estudios 
detallados de ultrasonografía en tiempo 

Los movimientos de un recién nacido son especialmente sensibles a la vista, el oído y el tacto de una madre 
atenta en el vínculo cara a cara y pueden tomar parte creativa en una narración compartida de acción 
expresiva.
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real demuestran la prueba de sensación 
exploratoria de un feto para tocar su pro-
pio cuerpo, su cara, la placenta, el om-
bligo y la pared uterina con sus manos a 
las once semanas. Hacen movimientos 
mandibulares y tragan líquido amnióti-
co, expresando placer o desaprobación 
ante los sabores, chupando y sonriendo 
o haciendo muecas de asco. Los movi-
mientos complejos del tronco, los bra-
zos y las piernas posicionan el cuerpo y 
pueden reaccionar a los movimientos del 
cuerpo de la madre y a las contracciones 
de los músculos del útero (Lecanuet et 
al., 1995; Trevarthen et al., 2006; Pion-
telli, 2010). En las semanas 10 a 14, los 
movimientos fetales se diferencian en 
acciones individuales y aisladas con una 
direccionalidad de objetivo creciente  
hacia determinadas partes del cuerpo 
(Prechtl, 2001; Piontelli, 2010). Los bra-
zos y las manos “prueban” las zonas sen-
sibles del cuerpo, especialmente en la 
cara y la cabeza, explorando el límite de 
inervación sensorial en la parte superior 
de la cabeza (Piontelli, 2010).

En embarazos únicos, la planificación 
motora de patrones de actuación adap-
tados para diferentes objetivos es evi-
dente antes de las 22 semanas de edad 
gestacional (Zoia et al., 2007). En los 
embarazos de gemelos, los movimien-
tos dirigidos por un gemelo al otro se 
ralentizan “cuidadosamente”, incluso a 
las 18 semanas, lo que los investigado-
res interpretan como evidencia de una 
“conciencia social” primaria (Castiello 
et al., 2010). En ese momento, los cen-
tros motores del tronco encefálico y la 
médula espinal están dirigiendo el com-
portamiento coordinado del feto (Okado, 
1980). Las células neocorticales no desa-
rrollan dendritas hasta después de las 26 
semanas de gestación (Hevner, 2000). 

Esta historia natural del movimiento 
humano en una etapa de desarrollo en la 
que el entorno sensoriomotor sólo pue-
de responder a las propiedades de un 
cuerpo organizado en sí mismo parece 
apoyar la conclusión de Lashley de que el 
pensamiento propositivo puede depen-
der y, de hecho, derivarse de, el orde-
namiento sintáctico espontáneo de se-
cuencias de movimiento (Lashley, 1951). 
El feto tiene una “inteligencia motora” 

imaginativa y puede formular proyectos 
ordenados sin habilidades neocorticales.

Las expresiones en los fetos, además 
de los movimientos de torsión de sufri-
miento y la exploración tentativa por el 
tacto, dan evidencia de emociones, de 
incomodidad, curiosidad o placer, adap-
tadas para la comunicación de intereses 
y sentimientos. En el tercer trimestre, 
los movimientos de la cara visualizados 
por ultrasonido en 4D se convierten en 
complejos que definen una “gestalt de 
cara de llanto” o una “gestalt de risa”, 
expresando emociones que se comuni-
carán poderosamente justo después del 
nacimiento en la regulación del cuidado 
de los padres (Reissland et al., 2011). La 
sensación de hambre de la madre con el 
agotamiento del suministro de energía 
al feto impulsa patrones “ansiosos” del 
movimiento fetal. La madre y el feto ya 
están conectados afectivamente. Estos 
descubrimientos provocan una revolu-
ción en la teoría psicológica y la ética mé-
dica. Existe un consenso en la pediatría 
moderna de que a las 24 semanas el feto 
debe considerarse un agente consciente 
que merece el mismo nivel de atención 
médica comprensiva que los adultos (Ro-
yal College of Obstetricians and Gynae-
cologists, 2010).

DISPONIBILIDAD PARA EL 
SOSTENIMIENTO DEL CUERPO 

EN LOS RITMOS DEL MOVIMIENTO, 
CONCIENCIA DEL ENTORNO Y 

ATENCIÓN A LA COMPAÑÍA HUMANA 
EN EL MOVIMIENTO

Los bebés demuestran las regulaciones 
de un tiempo innato para la vida en mo-
vimiento. La investigación sobre su diná-
mica y coordinación con los movimientos 
de los padres ha llevado a una ciencia 
natural de la “musicalidad” humana (Tre-
hub, 1990; Papoušek, 1996; Malloch, 
1999; Malloch y Trevarthen, 2009). Ins-
pirados por los descubrimientos del aná-
lisis preciso de las películas, que revelan 
la autosincronía de los movimientos de 
los actores individuales y la intersincro-
nía entre los actores en las conversacio-
nes (Birdwhistell, 1970; Jaffe y Felstein, 
1970; Condon y Ogston, 1971), los inves-
tigadores descubrieron que los bebés y 
los adultos comparten ritmos coinciden-

tes (Condon y Sander, 1974; Beebe et al., 
1985; Jaffe et al., 2001). Una destacada 
grabación de video realizada por Saskia 
van Rees de un bebé prematuro de dos 
meses en coordinación precisa de diá-
logo de sonidos simples de “arrullo” de-
muestra vívidamente cómo este sentido 
compartido del tiempo para combinar 
sílabas en frases puede conducir a un 
relato en un diálogo sin palabras (Trevar-
then, 1999).

Dos franjas temporales se muestran 
fundamentales en los diálogos, juegos 
y cantos entre los bebés y sus padres 
(Trevarthen, 1999, 2009b). Ritmos más 
rápidos de sílabas y frases en el habla 
y el canto, o pasos de baile y gestos, se 
corresponden con el agarre de brazos y 
manos para la manipulación de objetos 
o con las rotaciones de la cabeza y los 
ojos que realizan la inspección visual. 
Estos van desde la frecuencia de sílaba 
media de 1,5 a 3 por segundo -lo mismo 
que correr o dar un paso rápido, una mi-
rada o levantar una ceja, una risa o un 
movimiento de la mano- hasta cada 3 a 5 
segundos para un escaneo visual, una se-
cuencia manipulativa, una frase de habla 
o canción y un ciclo de respiración pro-
funda. Son coordinaciones somato-mo-
toras que logran el aprovechamiento del 
entorno y la captación de información 
para la percepción, o de un mensaje co-
municativo, en el “presente psicológico”, 
el “aquí y ahora” de la conciencia en ac-
ción.

Los períodos más lentos de vitalidad 
percibida, como se expresa en el “pre-
sente extendido” de un episodio de una 
historia, un verso de canto o una estrofa 
de poesía, ocupan de 10 a 25 segundos. 
Tiempos más largos de actividad imagi-
nada y narraciones forman elementos 
naturales de 25 a 50 segundos en los 
versos rítmicos, divertidos o tranquiliza-
dores, de canciones para bebés en todos 
los idiomas. Estos eventos más lentos se 
identifican con eventos autónomos que 
regulan la excitación, el hambre y la vi-
gilia a lo largo de la vida y la regulación 
del ritmo cardíaco y respiratorio por el 
nervio vago (Delamont et al., 1999). Se 
acompañan de ráfagas de actividad eléc-
trica en la corteza cerebral que tienen un 
papel en las experiencias fluctuantes de 
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los sueños. Vinculan la imaginación con 
la economía de la energía vital del cuer-
po y con las artes expresivas.

Stern (1993, 2000, 2010) llamó a los 
ciclos de excitación o variaciones en la 
dinámica de vitalidad en el juego ma-
terno-infantil “narrativas emocionales” 
que expresan “conocimiento relacional 
implícito”. Malloch analizó los patrones 
controlados de cambio en las cualida-
des de la voz y el tono de las voces de 
las madres y los bebés en diálogos y can-
ciones para bebés como “narrativas” que 
“permiten que dos personas compartan 
la sensación del paso del tiempo y creen 
y compartan las envolturas emocionales 
que evolucionan a través de este tiempo 
compartido. Expresan motivaciones in-
natas para compartir emociones y expe-
riencias con otras personas y para crear 
significado en la actividad conjunta” 
(Malloch, 1999). Estas “rutinas” compar-
tidas son identificadas por Bruner (1999) 
como el medio de referencia en el len-
guaje. Recientemente, hemos estado en-
contrando evidencia de los mismos ciclos 
“narrativos” de excitación en los “movi-
mientos generales” de los recién naci-
dos, que pueden compartirse con una 
madre sensible que se coordina con su 
bebé mediante sonidos vocales modu-
lados, caricias o meciéndole. Participan 
en corrientes de conciencia de estar jun-
tos que luego regularán los cambios de 
sentido en una historia o los recuerdos 
de la memoria episódica (Delafield-Butt 
y Trevarthen, 2013; Trevarthen y Dela-
field-Butt, 2013).

DESCOORDINACIÓN 
SENSORIOMOTORA EN EL AUTISMO 

DESDE EL PRIMER AÑO DE VIDA
DÉFICIT EN EL CONTROL MOTOR 

PROSPECTIVO EN EL AUTISMO Y SUS 
CONSECUENCIAS PARA EL DESARROLLO 

DE LA INTENCIONALIDAD Y EL 
APRENDIZAJE

El complejo trastorno del autismo 
infantil, y cómo tiene efectos graves en 

la vida de un niño pequeño, se puede 
describir de la siguiente manera:

“Alrededor de uno o dos años 
después del nacimiento... en un mo-

mento en que los bebés generalmente 
se vuelven muy conscientes de las otras 

personas y de lo que están haciendo, lle-
nos de imaginación lúdica y ansiosos por 
nuevas experiencias, estos bebés se vol-

vieron extrañamente autosuficientes o 
aislados en su propio mundo y cada vez 
más insensibles o irritables y difíciles de 
entender; sus movimientos de vocaliza-

ción a menudo parecían repetitivos y sin 
sentido y sus gestos y posturas también 

eran extraños. A lo largo de su niñez, 
continuaron expresándose de maneras 
que hicieron que los padres, maestros 
y otros niños se sintieran incapaces de 

establecer contacto.
Como niños en edad preescolar, los 

niños no son insensibles a los demás 
ni poco afectuosos y pueden mostrar 

grandes preferencias y rechazos por 
personas en particular. A veces, imitan 

o buscan interactuar, pero nunca de una 
manera libre y fácil. A veces, con una pe-
culiar insistencia ritualista y una notable 

desatención a sus efectos sobre otras 
personas. Las posturas y movimientos 

extraños y la necesidad de uniformidad, 
combinados con un interés obsesivo 

por ciertos objetos y experiencias, los 
separan de los demás. A veces, parecen 

estar en trance, “flotando”, “mirando” 
o “escuchando” cuando no hay nada, a 

menudo con un aleteo extraño de las 
manos o una sonrisa enigmática y tan 

solo hacen vocalizaciones ininteligibles 
como las de un bebé. Pueden entrar 

en pánicos inexplicables y parecer muy 
angustiados, ansiosos o aterrorizados, 

especialmente cuando se ven obligados 
a tener contacto cercano con personas 

o en entornos no familiares. En gene-
ral, no les gusta, o temen, lugares o 

rutinas desconocidos. Protestan por las 
irregularidades en su mundo y repiten 

acciones aparentemente triviales por su 
propio interés. Algunos, en estados de 

pánico o de ira, pueden autolesionarse. 
La mayor parte del tiempo, sin embargo, 
parecen contentarse con divertirse para 
con ellos mismos, a menudo realizando 

sus acciones favoritas una y otra vez. 
Sus comportamientos pueden asustar 

y angustiar a los padres, que necesitan 
ayuda para comprender qué es lo que 

está mal y cómo lidiar con un niño que 
parece lo suficientemente saludable, 

pero que no responde”.
(Trevarthen et al., 1998).

Comportamientos extraños como es-
tos se observan en niños que no tienen au-
tismo, pero son momentáneos y fácilmen-

La musicoterapia interactiva tanto para el diagnóstico como para el tratamiento del autismo indica que el 
objetivo de un terapeuta o maestro es brindar apoyo a la creatividad y que esto requiere tanto una “direc-
ción y un modelo” como “habilidad y flexibilidad”.
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te regulados por el ingenio para el juego 
del niño o por las atenciones afectuosas 
de los padres y en el disfrute compartido 
con otros niños. El niño autista tiene pro-
blemas persistentes tanto en las acciones 
y emociones autorreguladas como en la 
conciencia de las intenciones, intereses y 
sentimientos de otras personas. Hay ideas 
contradictorias sobre las causas de estos 
problemas y cómo responder, especial-
mente en las primeras etapas.

Los trastornos del movimiento en ni-
ños con autismo afectan particularmente 
los movimientos expresivos en la comu-
nicación (Ricks y Wing, 1975; Damasio y 
Maurer, 1978; Gillberg y Coleman, 1992; 
Frith y Frith, 1999; Oller et al., 2010). Es-
tos han llevado a una interpretación en 
términos de un déficit en el “funciona-
miento ejecutivo” (Rumsey, 1985) atri-
buido a una falla en el desarrollo de los 
lóbulos frontales que se manifiesta en el 
segundo año. Datos recientes apuntan a 
un déficit más básico y probablemente 
más temprano en el control prospectivo 
de los movimientos (Mari et al., 2003; Ri-
nehart et al., 2006a; Dowd et al., 2012; 
Gowen y Hamilton, 2013). Por ejemplo, 
en un análisis vocal automatizado de una 
gran cantidad de datos registrados del 
comportamiento expresivo natural de 
bebés de 10 a 50 meses de edad, Oller 
et al. (2010) identificaron un retraso ma-
sivo en el desarrollo de los movimientos 
de la articulación vocal en niños que de-
sarrollan autismo o retraso del lenguaje. 
Dichos trastornos que afectan el com-
portamiento de la comunicación pueden 
explicarse como originados por fallas 
en las capacidades de sincronización e 
integración del sistema sensoriomotor 
del tronco encefálico, que se desarro-
lla prenatalmente y permite un control 
prospectivo para el desarrollo posterior 
de las funciones psicológicas. El fracaso 
en las estrategias cognitivas de “planifi-
cación de la acción” y de la “ejecución de 
la acción” (por ejemplo, Rinehart et al., 
2001; Nazarali et al., 2009) atribuibles al 
cambio en los sistemas de neuronas es-
pejo (por ejemplo, Cattaneo et al., 2007; 
Fabbri-Destro et al., 2009), requieren un 
procesamiento cortical de orden supe-
rior, que se desarrolla después del naci-
miento. 

Los niños con TEA se diferencian de 
los niños con un desarrollo típico en la 
eficiencia de tres tipos de control motor 
prospectivo:

1) La generación de acciones únicas, 
como cuando se extiende la mano para 
tocar o indicar un objeto de interés;

2) La organización de unas series de 
acciones para realizar tareas o proyectos 
más complejos, incluyendo hablar y

3) La coordinación simultánea de 
múltiples unidades de acción para lograr 
un propósito coherente, como en adap-
taciones posturales al estar de pie o ca-
minar.

Las “unidades de acción” simples y 
las “cadenas de acción” organizadas en 
serie requieren ambas una coordinación 
precisa de las acciones musculares que 
se conciben o imaginan “con anticipa-
ción” para que logren un efecto futuro 
deseado de manera eficiente (Bernstein, 
1967; von Hofsten, 1993; Lea, 2009). 
Y un control integrador del movimien-
to es una base necesaria para apren-
der tareas más avanzadas y complejas, 
como hablar y leer (von Hofsten, 2004, 
2007). La conciencia de las intenciones 
de los demás requiere detectar el control 
prospectivo en sus movimientos y esto 
es evidente en la forma en que los be-
bés participan en el diálogo y los juegos 
(Trevarthen, 1986b). Si no se programan 
los movimientos de forma prospectiva 
y no se cumplen las expectativas en el 
movimiento, se frustrará la adquisición 
eficiente de objetivos, se confundirá la 
conciencia y se frustrará la sensación 
de éxito, lo que provocará emociones 
negativas de autoprotección y evitación 
(Bower et al., 1970; Rovee-Collier et al., 
1978).

1) Evidencia de perturbaciones en el con-
trol prospectivo de las unidades de ac-
ción simple
Las personas autistas muestran diferen-
cias significativas en la sincronización y 
el patrón de los movimientos individua-
les (Rinehart et al., 2001, 2006a; Mari et 
al., 2003; Nazarali et al., 2009; Dowd et 
al., 2012). El tipo de perturbación varía 
según la tarea y el subgrupo examinado. 
Por ejemplo, en una tarea de ir a agarrar, 
los individuos con TEA agrupados por ca-

pacidad intelectual baja o media a alta, 
con los resultados de coeficiente inte-
lectual de escala completa por debajo y 
por encima de 80, mostraron diferencias 
a nivel motriz, actuando ambos grupos 
de manera significativa menos eficien-
temente que los niños con un desarro-
llo típico (Mari et al., 2003). Se pensó 
que las diferencias entre los grupos de 
TEA reflejaban diferentes estrategias de 
afrontamiento compensatorias para un 
déficit primario en la planificación mo-
tora. Los individuos autistas tampoco lo-
graron coordinar las dos subacciones en 
la tarea de ir a agarrar, por ejemplo, esti-
rar el brazo y abrir los dedos. Realizaron 
un acto y luego el otro por separado. Los 
niños típicos coordinan la secuencia de 
acciones de brazos y manos en “pre-al-
canzar” y gesticular con fluidez siendo 
aún bebés (Trevarthen, 1984; Rönnqvist 
y von Hofsten, 1994; Prechtl, 2001).

2) Evidencia de alteración en la organi-
zación en serie de unidades de acción 
múltiple
La planificación progresiva de “cadenas 
de acción” comunica intenciones. Cuan-
do vemos a alguien agarrando una bote-
lla, por ejemplo, el movimiento inicial de 
extensión del brazo difiere según el obje-
tivo sea dejarla en el estante o servir un 
vino (Jeannerod, 1999). La preparación 
postural del cuerpo y la extensión del 
brazo, con cambios de mirada, se ajustan 
desde el principio de forma diferente se-
gún el objetivo final. Los niños con TEA 
tienen déficits en esta coordinación pre-
paratoria para la secuenciación motora 
o el encadenamiento de acciones (Cat-
taneo et al., 2007; Fabbri-Destro et al., 
2009). Cuando se les pide a niños con un 
desarrollo típico que realicen una tarea 
de manipulación de objetos, como vol-
tear un vaso boca abajo, ajustan la postu-
ra de su cuerpo al comienzo de la acción 
para que su postura final sea cómoda 
(Rosenbaum et al., 1990). Los niños con 
autismo comienzan con una postura có-
moda y la concluyen en una incómoda, lo 
que sugiere un déficit de “conocimiento” 
motor de cómo procederá la acción.

Cattaneo et al. (2007) usaron regis-
tros electromiográficos de los movimien-
tos del músculo milohioideo que bajan 
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la mandíbula y levantan la lengua para 
conseguir dirigir los movimientos para 
comer y compararon esta secuencia con 
la actividad muscular para conseguir di-
rigir los movimientos para colocar un 
objeto. Descubrieron que los niños con 
un desarrollo típico anticipaban el co-
mer el alimento con la activación del mi-
lohioideo mucho antes de que su mano 
hubiera agarrado el trozo de alimento. 
En cambio, esta activación no se inicia-
ba en niños con TEA hasta que tenían la 
comida ya en la mano y viajando hacia su 
boca, demostrando una falla en el aco-
plamiento eficiente de las cadenas de ac-
ción. Esta falta de anticipación también 
fue evidente cuando se pidió a los niños 
que observaran a otra persona realizar 
la acción de dirigir los movimientos para 
comer. La activación del milohioideo se 
dio en niños con un desarrollo típico al 
comienzo del movimiento del otro hacia 
la comida, pero en los individuos autistas 
no hubo ninguna activación del milohioi-
deo. 

3) Evidencia de fracaso en la integración 
simultánea de múltiples unidades de ac-
ción
Las mediciones de los ajustes posturales 
y las tensiones musculares de los niños 
durante el cambio de carga muestran 
que el control prospectivo de la postu-
ra de todo el cuerpo y la percepción de 
los objetivos del espacio corporal, que 
requieren unidades de acción sincroniza-
das y coordinadas en todo el cuerpo en 
cambios de piernas, pecho, la espalda y 
los brazos también están alteradas en el 
autismo (Schmitz et al., 2003). Las altera-
ciones del control prospectivo de todo el 
cuerpo se confirman con datos sobre las 
diferencias en la marcha de los individuos 
con autismo, que muestran un aumento 
en la longitud de la zancada y una varia-
bilidad en la anchura de la zancada, pero 
también diferencias significativas en los 
ajustes posturales de la parte superior 
del cuerpo para mantener el equilibrio 
(Hallett et al., 1993; Vernazza-Martin et 
al., 2005; Rinehart et al., 2006b; Calhoun 
et al., 2011; Nayate et al., 2011). Tam-
bién tienen dificultades para percibir el 
contexto ambiental de sus movimientos 
(Gowen y Hamilton, 2013).

LAS DIFERENCIAS EN LA 
SINCRONIZACIÓN MOTORA 

PROSPECTIVA AFECTAN A LAS 
EXPECTATIVAS Y A LA 

COMPRENSIÓN SOCIAL
Los déficits sutiles en el control motor 
prospectivo de los niños con TEA deben 
estar involucrados en los síntomas de 
aislamiento social y angustia emocional 
que muestran. Tienen dificultades para 
comunicar su intención en actos ges-
tuales y para sentir la dinámica de las 
intenciones de otro a partir de sus mo-
vimientos (Cattaneo et al., 2007; Zalla 
et al., 2010; Gowen, 2012). Las terapias 
para los niños con TEA basadas en la imi-
tación o en la interacción que emplean 
una respuesta sensible a las señales de 
un movimiento previsto pueden ayudar 
porque facilitan tanto la anticipación de 
las acciones como la conexión psicoló-
gica y emocional (Escalona et al., 2002; 
Nadel, 2006; Zeedyk, 2008; Field et al., 
2011; Solomon et al., 2012). El terapeu-
ta actúa para provocar la anticipación, lo 
que simplifica y apoya la realización de 
las acciones deseadas. También expli-
ca por qué la insistencia en la evidencia 
de medidas repetidas de desempeño 
en tareas para evaluar las preferencias 
perceptivas o el dominio cognitivo pue-
de fallar en detectar o explicar la causa 
del fracaso (Wigram y Gold, 2012). Tales 
medidas externas, que se centran en el 
logro de objetivos o la respuesta a los 
hechos, descuidan los fenómenos tem-
poro-espaciales del control motor pros-
pectivo dentro del sujeto.

Los problemas de intencionalidad y 
su guía perceptiva en el autismo y la de-
fensa patológica frente a la sobrecarga 
sensorial (Rosenhall et al., 1999; Foxton 
et al., 2003) pueden deberse a fallas en la 
regulación motora de los órganos de los 
sentidos, del oído interno para ajustar la 
sensibilidad de la audición y de los movi-
mientos de la cabeza y los ojos para con-
trolar la selección de detalles mediante 
la fijación foveal que se guía por la cap-
tación de información global del campo 
ambiental. La audición y la producción 
de los sonidos del habla, que el autismo 
altera en diferentes grados, es particular-
mente exigente y requiere la detección y 
el control de la expresión afectiva trans-

mitida por pequeñas modulaciones en el 
timbre, el tono y el volumen de los soni-
dos de las vocales y su restricción por las 
consonantes producidas en secuencias 
rápidas para articular palabras inteligi-
bles en frases ricas en información. Sin 
embargo, el autismo afecta no sólo a los 
controles motores de la audición y la vis-
ta selectivas, sino también a la atención 
a todos los movimientos expresivos de 
otras personas.

En personas con autismo de alto 
funcionamiento, las habilidades excep-
cionales para detectar, separar y combi-
nar detalles visuales o tonos de sonidos 
(O’Riordan et al., 2001; Bonnel et al., 
2003; Mottron et al., 2006) pueden ser 
una consecuencia de una hipertrofia 
compensatoria en sistemas sensoriales 
corticales superiores impulsada por un 
sesgo para detectar respuestas o apoyo 
afectivo relacionado con uno mismo. La 
experiencia de Ockleford con el apoyo de 
talentos interpretativos excepcionales en 
niños autistas que no pueden hablar su-
giere que el placer del control del tono 
en los sonidos de los instrumentos mu-
sicales activa un sistema de recompensa 
primario diferente del que discrimina 
los componentes del habla (Ockleford, 
2012, 2013). Al encarar al otro, una per-
sona con autismo evita mirar a los ojos, 
dirigiendo la atención a la boca (Senju y 
Johnson, 2009). Dado que los movimien-
tos rápidos de los ojos transmiten infor-
mación importante sobre la dirección y 
la intensidad del interés, en preparación 
para los cambios de locomoción, la pos-
tura o el alcance de la mano, así como 
la atención selectiva a los individuos de 
un grupo, implican el seguimiento de 
secuencias de acción intencionada para 
vincularse con el control prospectivo de 
otros en pensamiento y acción (Bal et al., 
2010). Las expresiones faciales inferiores 
y los movimientos de la boca expresan 
afecto y son esenciales para la conexión 
emocional. Atraen la atención de un ob-
servador para juzgar los sentimientos de 
otra persona.

La falta de apreciación de las bromas 
y el humor lúdicos y la reacción de evi-
tación o defensiva hacia los extraños, así 
como la preferencia por un entorno fa-
miliar y la consistencia en la colocación 
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de objetos o la ejecución de rutinas, 
características del TEA, apuntan a una 
alteración de la curiosidad imaginati-
va para las perspectivas de acción. Son 
tanto trastornos de la autorregulación 
de los movimientos conscientes placen-
teros como de la conciencia afectiva del 
otro y afectan al compromiso intencional 
y emocional (Hobson y Hobson, 2011;  
Reddy, 2011).

TRASTORNOS DEL AUTISMO 
EN EL PRIMER AÑO

Teitelbaum et al. (1998, 2002), estudian-
do filmaciones caseras de bebés diag-
nosticados posteriormente como autis-
tas, realizaron un análisis comparativo 
de las etapas de desarrollo de darse la 
vuelta, gatear, sentarse, ponerse de pie 
y caminar, que los bebés suelen dominar 
durante el primer año. Usando la nota-
ción de movimiento de Eshkol-Wachman 
para los parámetros temporales y espa-
ciales del movimiento del cuerpo huma-
no, mostraron deficiencias en el control 
global del cuerpo y en la secuenciación 
de los movimientos del tronco, la cabe-
za y las extremidades para controlar el 
equilibrio y los cambios de postura, que 
se interpretaron como reflejos sensorio-
motores alterados. Estas observaciones 
detalladas han sido útiles para los padres 
que sospechan que su bebé puede estar 
desarrollando autismo, ayudándoles a 
captar la atención de especialistas mé-
dicos y terapeutas (Teitelbaum y Teitel-
baum, 2008).

Danon-Boileau (2007) encontró una 
alteración similar de las regulaciones 
anticipatorias de las posturas de todo 
el cuerpo en videos protagonizados por 
dos hermanas mientras su madre las ba-
ñaba; una, a los cinco meses, que poste-
riormente desarrolló autismo, y la otra, 
que se desarrolló normalmente, a los 
tres meses. Las filmaciones muestran la 
angustia y la torpeza de la primera niña 
que apenas miraba a su madre y el análi-
sis del discurso de la madre muestra que 
ella no estaba “en contacto” y estaba 
usando su voz con un tono distante para 
obtener una respuesta. Con la hermana 
de desarrollo normal, el discurso de la 
madre es animado y se dirige a la niña 
como una persona que busca compartir 

la experiencia. Esta niña mantiene con-
tacto visual con la madre y reacciona 
expresivamente. Se hicieron observacio-
nes similares en un análisis de películas 
caseras de niñas gemelas idénticas a los 
diez meses, cuando su padre las ayuda-
ba a caminar o jugaba con ellas en la sala 
de estar familiar (Trevarthen y Daniel, 
2005; St. Clair et al., 2007). Una niña, 
posteriormente diagnosticada como au-
tista, y que no habló hasta la edad de 
tres años, mostró un claro retraso en la 
coordinación motora para caminar y para 
regular su postura sentada. No prestaba 
atención a los ojos de otras personas y 
sonreía fugazmente y no podía participar 
en un juego de bromas con su padre que 
requería la anticipación de sus compor-
tamientos y habla rítmicamente expresa-
dos. Los ritmos y las expresiones en res-
puesta a las bromas y las cosquillas del 
padre eran diferentes de los de la gemela 
en desarrollo típico con lo que el padre 
no podía corresponder con reciprocidad, 
creando confusión en los juegos y las in-
teracciones. Su hermana, que tenía un 
retraso leve en la edad escolar, se desa-
rrolló normalmente durante los primeros 
años sin mostrar evidencia de autismo.

La falta de atención receptiva por 
parte del bebé que desarrolla autismo a 
los intentos de jugar de su padre hizo que 
se volviera irregular e insistente en sus 
solicitudes, que luego pudo ver que solo 
confundían a la niña. La misma transfor-
mación de las respuestas de los padres al 
comportamiento evitativo o desinteresa-
do de un bebé que desarrolla autismo se 
ha observado en otros estudios de pelí-
culas caseras y en estudios prospectivos 
de hermanos de niños autistas, es decir, 
un cambio a un modo más insistente 
y monótono que trata de provocar una 
respuesta (Baranek, 1999; Saint-Georges 
et al., 2010, 2011). Por ejemplo, hay una 
falta de modulación afectiva de la voz de 
los padres al hablar con un bebé que lue-
go desarrolla autismo (Mahdhaoui et al., 
2011). La alteración en el desarrollo del 
control vocal del niño en el camino hacia 
el dominio del habla, como el demostra-
do por Oller et al. (2010) para el período 
crucial de uno a cuatro años, afectará la 
capacidad de los padres para compartir 
la conversación y los impulsará a usar 

formas estimulantes o coercitivas de re-
lacionarse con el niño.

Se han utilizado dos estrategias de 
investigación para buscar evidencia de 
desarrollo anormal antes de que sea po-
sible el diagnóstico médico: el estudio 
prospectivo de los hermanos pequeños 
de niños mayores con autismo. Los dos 
procedimientos confirman conclusiones 
importantes sobre las manifestaciones 
del trastorno autista que se desarrollan 
en los primeros 18 meses después del 
nacimiento (Zwaigenbaum et al., 2005; 
Saint-Georges et al., 2010). Destacan 
los efectos del perfil “plano” y la falta 
de búsqueda de vinculación y también 
los cambios asociados con las fases del 
desarrollo motor que fueron registrados 
por Teitelbaum (Teitelbaum et al., 1998, 
2002) y el desarrollo del interés por los 
objetos. La atención a los objetos fue 
normal en los primeros seis meses en be-
bés que desarrollaron autismo cuando su 
atención al compromiso social era signifi-
cativamente baja (Maestro et al., 2002). 
Hay una pérdida específica de interés en 
las expresiones de las otras personas de 
manera precoz en el primer año de vida 
(Muratori y Maestro, 2007).

La expresión de intenciones y afec-
tos se logra con una fluidez intermodal 
entre la voz y el gesto que promueve la 
acción empática y la experiencia com-
partida con “sintonía afectiva” (Trevar-
then, 1986b, 2009a; Tronick, 1989; Stern, 
2000; Reddy, 2008). Los actos expresivos, 
como todo movimiento voluntario dirigi-
do a un fin, requieren un control pros-
pectivo y mediante la asimilación de la 
forma y el flujo de los movimientos del 
cuerpo y la voz de un sujeto, los estados 
de intención, afecto, excitación e interés 
se transmiten a la conciencia del otro en 
una “inmediatez sentida” (Bråten, 2009; 
Stern, 2010; Trevarthen et al., 2011). Si 
se interrumpe el control predictivo de la 
sincronización y la armonización de estos 
movimientos corporales expresivos, la 
sintonía psicomotora con las experien-
cias perceptuales y motoras de los de-
más será confusa.

Las imágenes de resonancia magné-
tica de los cerebros de los niños autis-
tas indican una reducción del tamaño 
del tronco encefálico y del mesencéfalo 
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al nacer, una pérdida de tejido más que 
compensada por el crecimiento excesivo 
del cerebro como un todo después del 
nacimiento (Hashimoto et al., 1995). La 
investigación neuroanatómica detallada 
de cerebros de niños con TEA también 
indica que las estructuras límbicas del 
mesencéfalo y las regiones del tron-
co encefálico están afectadas (Rodier y  
Arndt, 2005). De particular interés es una 
anomalía en el núcleo olivar inferior, un 
núcleo prominente del tronco encefáli-
co inferior que se sabe que está involu-
crado en la percepción y el control de la 
sincronización del movimiento (Welsh et 
al., 1995), lo que indica un lugar prima-
rio probable de interrupción subyacente 
en el déficit motor del TEA (Welsh et al., 
2005).

Los datos sobre las alteraciones mo-
toras en los TEA y su manifestación tem-
prana en el primer año confirman un dé-
ficit primario en la capacidad de percibir 
y mover el cuerpo de forma planificada, 
lo que limita la capacidad de controlar la 
sincronización de las acciones del cuerpo 
y sus consecuencias perceptivas y, por lo 
tanto, perjudica la comunicación de in-
tenciones e ideas.

UN PLANTEAMIENTO INTERACTIVO 
RELACIONAL A LA TERAPIA Y LA 
ENSEÑANZA, FOMENTANDO LA  
INTIMIDAD Y LA CREATIVIDAD 

DEL MOVIMIENTO
“La estructura musical en la improvi-
sación puede proporcionar un marco 

para el desarrollo creativo, y... pueden 
surgir más habilidades creativas dada 
una estructura que uno podría ver en 
una forma puramente libre de impro-
visación, donde la falta de dirección y 

modelo puede dejar al paciente “no 
músico” luchando por descubrir cómo 
pueden “crear” música. La creatividad 

es un proceso clave en la terapia musical 
de improvisación y exige una habilidad 
sustancial y flexibilidad en los terapeu-

tas para promover en los pacientes el 
beneficio terapéutico”.

(Wigram, 2006)

La musicoterapia interactiva tanto 
para el diagnóstico como para el trata-
miento del autismo indica que el objeti-

vo de un terapeuta o maestro es brindar 
apoyo a la creatividad y que esto requie-
re tanto una “dirección y un modelo” 
como “habilidad y flexibilidad”. Requiere 
una guía que proteja al alumno de tener 
que “luchar para descubrir cómo puede 
crear”. Y requiere evidencia descriptiva 
de estudios de casos únicos (Wigram y 
Gold, 2012). En el controvertido cam-
po de la terapia para niños con autismo, 
existe una gama desconcertante de teo-
rías y consejos para los procedimientos, 
que van desde la enseñanza estricta de 
habilidades para controlar acciones y 
sentimientos desordenados y alentar la 
comunicación hasta entornos permisivos 
en los que se eliminan posibles distrac-
ciones y los esfuerzos se concentran en 
ofrecer bienestar (Trevarthen et al., 1998; 
Teitelbaum y Teitelbaum, 2008). Dada la 
evidencia de que el déficit central en el 
autismo se relaciona con el control senso-
riomotor prospectivo y la autorregulación 
afectiva, especialmente para las activida-
des de comunicación, enfocaremos nues-
tros comentarios finales en la evidencia 
de que la intervención íntima o intensiva 
con los impulsos de los niños afectados 
de manera que obtengan satisfacción del 
control de las acciones y el reconocimien-
to mutuo puede traer beneficios para el 
aprendizaje creativo de habilidades prác-
ticas y rituales artificiales de experiencia 
compartida, incluida el lenguaje.

El pulso, la forma y el flujo finamente 
medidos de las actuaciones del cuerpo 
sensorial y la voz transmiten estados psi-
cológicos de intención, afecto, excitación 
e interés (Trevarthen, 1986a, b; Stern, 
2010; Trevarthen et al., 2011; Hardy y 
Blythe LaGasse, 2013). Los gestos reali-
zados en la comunicación están contro-
lados y dirigidos en el espacio corporal 
y mediante la selección de objetivos 
transitorios con sincronización precisa 
de energías musculares que muestran 
contenido afectivo en secuencias “narra-
tivas” (Schögler et al., 2008; Trevarthen y 
Delafield-Butt, 2013). De ello se deduce 
que, si se interrumpe el control común 
de los movimientos corporales, el indi-
viduo tendrá dificultades para encontrar 
la sintonía psicomotora con las experien-
cias perceptuales y motrices de otros in-
dividuos de desarrollo típico. 

La comprensión del trastorno funda-
mental y profundamente sentido en el 
autismo como falla de la actividad cere-
bral integradora para llevar a cabo las in-
tenciones sensoriomotoras con facilidad 
y creatividad, que es un trastorno que 
también afecta la expresión comunica-
tiva y la percepción de las intenciones 
motrices de los demás, puede ayudar a 
explicar cómo las terapias intensivas ba-
sadas en la imitación, atentas a las emo-
ciones, pueden ser efectivas y pueden 
fomentar una respuesta e interés pla-
centeros (Nind, 1999; Field et al., 2002, 
2011; Nadel, 2006; Nordoff y Robbins, 
2007; Zeedyk, 2008; Caldwell, 2010; 
Frank y Trevarthen, 2012; Ludtke, 2012; 
Salomón et al., 2012). Al “sintonizarse” 
conscientemente con los actos motores 
del paciente autista y sentir su contenido 
afectivo e intencional en una “interac-
ción intensa”, antes de recrear colabo-
raciones creativas con adaptación a las 
respuestas, el terapeuta proporciona 
un patrón externo de acciones que son 
programadas y dirigidas con sensibilidad 
para compensar la repetición de intentos 
inciertos y ansiosos (Hardy y Blythe La-
Gasse, 2013). Una “escucha” receptiva 
hace posible la comunicación, así como 
el progreso hacia una nueva experiencia 
alegre y confiada, que puede liberar un 
talento excepcional (Ockleford, 2013).

La sintonía sensoriomotora en la te-
rapia incorpora componentes mentales/
afectivos al igual que la expresión mo-
tora y, al hacerlo, es capaz de abrir una 
co-regulación de despertares, intereses e 
intenciones en una persona que de otro 
modo no estaría disponible y permane-
cería aislada. Todos los movimientos se 
consideran expresiones válidas de es-
tados intencionales e incluso las este-
reotipias se consideran actos afectivos 
sensoriomotores capaces de iniciar la 
comunicación, los cuales no deberían ser 
desconsiderados como si fuesen actos 
motores no mentales e inintencionales. 
A medida que el terapeuta atiende los 
movimientos de la persona, sintonizán-
dolos con los movimientos de su propio 
cuerpo, estos comienzan a generar una 
conexión psicomotora implícita, afecti-
va e intersubjetiva. Dicha terapia puede 
ayudar no sólo al niño autista a lograr la 
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comunicación, sino que también puede 
ser de gran ayuda para los padres. Puede 
llevar a una persona autista de cualquier 
edad a una participación más segura de 
sí misma y articulada en una comunidad 
íntima de conocimiento (Frank y Trevar-
then, 2012; Lüdtke, 2012).

La experiencia de cualquier terapeuta 
que trabaja con personas que sufren de 
autismo es que se debe tener un cuidado 
consciente para “retroceder” y permitir 
que cualquier impulso que el niño o el 
adulto pueda mostrar siga su curso, de 
hecho eclipsándolo o reflejándolo para 
ayudar a su motivación. Este es el princi-
pio puesto en práctica en la musicotera-
pia interactiva (Robarts, 1998; Wigram y 
Gold, 2006; Nordoff y Robbins, 2007; Wi-
gram y Elefant, 2009; Ockleford, 2013). 
El método desarrollado por el neurólogo 
pediátrico Waldon practica un distancia-
miento más explícito, llamado “asocial”, 
para ayudar a las personas con una am-
plia gama de discapacidades a actuar y 
pensar. El terapeuta se coloca detrás del 
paciente, sosteniendo los brazos para 
guiar las manos en la realización de ta-
reas para mover objetos de tal manera 
que se complete una meta o proyecto 
aportando una sensación de satisfac-
ción. Este método ha demostrado ser efi-
caz para ayudar a los niños pequeños a 
superar la confusión y el aislamiento del 
autismo de una manera que hace posible 
un aprendizaje motor productivo y pro-
gresivo (Solomon et al., 2012). l
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